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–¿Qué le dicen partidarios 
del negro duro como Chillida, 
Miralles y Saura? 

–Ellos se acercan al negro de 
gritar, es un negro de protesta 
que nace con un significado y 
una determinación de enfrenta-
miento, de crítica. 

–Los impresionistas dicen 
que en la naturaleza no hay 
negro sino sombras violetas. 

–Y eso es cierto desde el pun-
to de vista cromático de la cien-
cia del color. Ellos eran unos ex-
pertos en captar la naturaleza a 
su comodidad y medida. 

–¿Cómo es el componente 
ético de su obra? 

–La ética es la parte de la pin-
tura que no se ve. Mi trabajo tie-
ne un componente ético que tie-
ne que estar y ser evidente y que, 
sobre todo, me hace estar muy 
atento en esos momentos tan di-
fíciles que surgen cuando llegas 
al estudio y te enfrentas con la 
soledad y el silencio. 

–¿Siente muy a menudo esa 
soledad y ese silencio? 

–Todos los días. Cuando te 
enfrentas a una obra es un mo-
mento muy difícil que no siem-
pre es placentero porque te pre-
guntas si lo que haces debe ser o 
no ser. 

–¿Qué sucede cuando no 
debe ser? 

–Que puedo llegar a romper la 
obra y volver a empezar. 

–¿Y qué huella ha dejado 
Cuenca en usted? 

–Entrar en contacto con el 
grupo de Cuenca fue muy im-
portante en mi vida. Sucedió en 
1961, cuando terminé Bellas Ar-
tes en Valencia, y de la mano de 
Gustavo Torner. Gracias a él co-
nocí a todos los componentes del 
grupo en aquellos años aún os-
curos de nuestro país. El grupo 
de Cuenca fue para mí una es-
cuela de aprendizaje liderada por 
un reducto de artistas totalmente 
rompedores. 

–¿Ha sido justa la sociedad 
con su generación de pintores, 
donde están Juan Suárez, José 
María Iturralde y Gerardo 
Delgado? 

–El mundo de la crítica y de la 
historia ha sido generoso con no-

sotros, la sociedad no tiene por 
qué. 

–¿Qué ha aportado esa ge-
neración a la pintura españo-
la? 

–Hicimos un arte que rompió 
con la manera que existía de en-
tender lo que era un pintor. An-
tes, los pintores eran profesio-
nales vocacionales y de aptitu-
des, no tenían que venir acompa-
ñados de exigencias culturales o 
intelectuales ligadas, por ejem-
plo, al cine, la música o la poe-
sía. Fuimos la generación del 
cosmopolitismo cultural y apor-
tamos una nueva manera de re-
flexionar a través de la intelec-
tualidad de la pintura. 

–¡Casi nada! 
–Y eso que nos cogió en un 

momento aún difícil tanto cultu-
ral como político. La generación 
que nos siguió se encontró ya 
mucho camino andado y además 
se benefició del auge del colec-
cionismo y de las galerías de ar-
te. 

–¿Qué le enseñan sus lectu-
ras de Heidegger? 

–Reflexión y pensamiento. 
No tuve una formación académi-
ca de filosofía y me impactó la 
visión que da Heidegger del con-
cepto del ser, de la nada y de la 
existencia. Es un filósofo muy 
difícil y me acerco a él a través 
de otros autores como George 
Steiner. 

–¿Le sucede lo mismo con 
Wittgenstein? 

–Sí. Son dos personalidades 
profundas con un pensamiento 
que me hace disfrutar muchísi-
mo pero que no llego a alcanzar 
del todo. 

–¿Por qué le atrae tanto la 
filosofía? 

–Porque es la única ciencia 
que ayuda a la reflexión, al pen-
samiento. Con la filosofía se 
aclaran interrogantes de la crea-
ción, la presencia y la esencia de 
las cosas. Nos deberían enseñar 
desde pequeños a dedicar al me-
nos quince minutos del día a 
pensar en la esencia de lo que es 
el pensamiento. 

–¿Cómo influye la poesía en 
su obra? 

–Es otra manera de entender 
las cosas y la realidad. El len-
guaje de la poesía es similar al 
de la pintura. Cuando empie-
zas a escribir te acercas a lo que 
quieres decir, defines y luego 
hay palabras que salen del poe-
ma. Vas quitando y poniendo. 

–¿Qué poetas le apasionan a 
usted? 

–Me gusta mucho Nicanor 
Parra y de la Generación del 27 
me gustó siempre Cernuda. 
Nunca me ha interesado Lorca. 
Antonio Gamoneda es otro de 
mis poetas favoritos y muchos 
jóvenes de los que no recuerdo 
su nombre. 

–¿Por qué no le interesa 
Lorca? 

–Lorca ofrece un concepto de 
la realidad excesivamente obvio, 
aunque reconozco que el recorri-
do que hace para llegar a esa ob-
viedad es de gran belleza. Me 
gustan los poemas en los que no 
hay tanto que ver pero hay mu-
cho que pensar. Si me tuviese 
que quedar con una obra de Lor-
ca sería “Poeta en Nueva York”. 

–Señor Teixidor, ¿qué le 
queda por hacer? 

–Pintar mejor de lo que pinto 
para que los cuadros sean de ver-
dad pensamiento y reflexión.

“Valencia ha querido 
parecerse a Berlín 
cuando debió seguir 
siendo Valencia  
o como mucho 
Bolonia

“Cuando uno pinta 
busca entenderse  
a sí mismo y al 
mundo que lo rodea 
para hallar 
respuestas

Margarita Salas recuerda a su 
marido en el premio de los químicos
“Eladio Viñuela fue un amigo y el mejor de los maestros”, 
dijo la científica asturiana en el homenaje de la profesión

Santander, E. G. / Efe 
La investigadora asturiana 

Margarita Salas recibió ayer en 
Santander el Premio a la Excelen-
cia Química, un galardón que de-
dicó a su marido, el también cien-
tífico Eladio Viñuela, que además 
de su esposo, fue “un amigo, un 
maestro”, de hecho –dijo– “el 
mejor” de sus maestros. 

Al recoger el reconocimiento, 
no se olvidó tampoco de Alberto 
Sols, con el que realizó su tesis, y 
de Severo Ochoa, que despertó 
en ella el interés por la bioquími-
ca y fue después su maestro. 

Con ellos se adentró en el estu-
dio de la bioquímica y la biología 
molecular, y le transmitieron 
también “su rigor experimental, 
su dedicación y su entusiasmo 
por la investigación”, según des-
tacó en sus palabras de agradeci-
miento. 

La bioquímica y bióloga mo-
lecular, Premio Severo Ochoa, 
Rey Jaime I y Premio Ramón y 
Cajal de Investigación científica, 
está hoy segura de que decantar-
se por estudiar química fue una 
“buena elección”, y mostró su 
gratitud a todos sus colaborado-
res, a los que, a su juicio, corres-
ponde “el mérito de los logros 
obtenidos”. 

Margarita Salas (Canero, 
1938) cumplirá el próximo día 30 
los 76 años. En 2005 recibió la 
medalla de oro al mérito del tra-
bajo. Es doctora honoris causa 
por diversas universidades, entre 
ellas la de Oviedo, y es miembro 
de la Real Academia de la Len-
gua y la Real Academia de Cien-
cias Exactas, además de su perte-
nencia a la Academia de las Artes 
y las Ciencias, en los Estados 
Unidos. 

La profesión celebró ayer el 
Día Mundial de la Química. En el 
acto de entrega del premio a Mar-
garita Salas el presidente del Fo-

ro Química y Sociedad, Carlos 
Negro, destacóo que España es el 
segundo país europeo donde los 
ciudadanos valoran más el sector 
químico (por detrás de Finlandia) 
y pidió seguir “cultivando” esa 
buena “percepción social”. 

El presidente de la Asociación 
Nacional de Químicos de Espa-
ña, Ernesto Castañeda, apostó 
por seguir trabajando para “pres-
tigiar” el papel de este sector que, 

a su juicio, “no es el problema” y, 
al contrario, aporta soluciones, 
especialmente, en el campo del 
medio ambiente, la energía y la 
salud. 

 Se trata, además, de una in-
dustria que, en palabras del pre-
sidente cántabro, Ignacio Die-
go, aporta riqueza y desarrollo, 
y está “llamada” a desempeñar 
un “papel relevante” a nivel na-
cional.

Antonio Zapardiel, decano del colegio nacional, junto a Margarita Salas. | EFE

Oviedo, P. Á. 
Jordi Salas Salvadó, catedráti-

co de la Facultad de Medicina y 
Ciencias de la Salud de Reus,  
perteneciente a la Universitat Ro-
vira i Virgili, se proclamó ayer 
ganador de la XXIV edición del 
premio “Du Pont” de la ciencia, 
cuya temática se centra en nutri-
ción y salud. El jurado valoró de 
forma particular las contribucio-
nes de Salas en el campo de la nu-
trición y su amplia experiencia 
en diversos aspectos epidemioló-
gicos, clínicos y básicos relacio-
nados con la obesidad, las altera-

ciones propias del síndrome me-
tabólico y la diabetes, así como el 
efecto de la dieta sobre los facto-
res de riesgo cardiovascular. 

El presidente del jurado, el 
bioquímico Santiago Grisolía, 
enfatizó la aportación del galar-
donado al estudio Predimed-Plus,  
un trabajo clínico multicéntrico 
de 20 grupos en España para eva-
luar a largo plazo el efecto de la 
pérdida de peso mediante la die-
ta mediterránea y la promoción 
del ejercicio físico. “El doctor Sa-
las está tremendamente compro-
metido con la divulgación de la 

ciencia, bien sea a través de la 
consecución de patentes, artícu-
los en revistas de prestigio o cola-
boraciones en congresos y po-
nencias. La dieta mediterránea 
tiene en él un gran embajador”, 
indicó Enrique Macián, presiden-
te de Du Pont en España.

Jordi Salas, experto en la 
dieta mediterránea, premio 
“Du Pont” de la ciencia
El jurado valoró su investigación sobre 
riesgo cardiovascular, obesidad y diabetes

Jordi Salas Salvadó. 
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